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Hacer el panegírico, si se rae permite la palabra, de 
una época tan gloriosa como la que ahora recuerda, 
con el mas legítimo orgullo, la gran familia mexicana; 
traer á la memoria los mil y mil hechos que la histo-
ria imparcial y severa ha apuntado y conserva en sus 

lier • .»!. i,. 
exti íxordiuários ^ . m m i ^ i ñ ^ M ) few£>g»l<MwÍfe ' 
grandiosa epopeya qué se tlaral' k - ^ r a R M H Q H S H 
pendencia mexicana, no es obra de un momento, ni 
de un dia, ni de un año; es la inmensa tarea de ese 
andador infatigable que se llama el tiempo, es la 
misión de justicia que tiene que cumplir la huma-
nidad toda, representada por los hombres de genio, 
por esos gigantes de la inteligencia, que descorriendo 
con mano atrevida y audaz, el velo de las edades, le-
vantan altares donde habia ignominiosos patíbulos, 
erigen templos al Dios de la verdad donde se rendia 
fanático culto al error y á la mentida, convierten en 
apóstoles y en mártires á los que la superstición y la 
ignorancia habian convertido en viles impostores; y 
coloca en la freute de los buenos la corona de los hé-
roes, cuando las preocupaciones ó la ingratitud: los 
habian condenado al odio y á la excecracion del vul-
go, que no pocas veces adora los falsos dioses, despre-
ciando el verdadero mérito y la verdadera virtud. 
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i Y m ' ^ a ' a T " y o , ' ° , o n o c e t o d a l a grandeza, toda 
a sublimidad de osa lacha inmortal, iniciada por nue* 
ros hbertadores la noche del 15 de .Setiembre Z 

1810, en aquel histonco pueblo, que fué el primero 
que podo contemplar la aurora del nuevo ¿ h e t ? Z 
Mex.co despertaba ae pesado sueño de la esclay? 
rud a la poética rea ldad de una vida llena de en au-
tos, porque e s.ervo recobraba la dignidad del hom-
bre y el hombre asumía la soberbia actitud del na 
tnota; natural es qué se sienta pequeño, que se sienta 
anonadado, porque comprende su L u e f f i L y s u t o-
rancia para hablar dj^mpnlnrftiáii i i t i iÉfti M 

de l a p a t r i ^ ^ i 
M f t a f M f l i f e ^ 

| | b l i H ( Í J a L _ „„ puuetusu genio. 
Pe ro el Ayuntamiento y la J u n t a patriótica de es-

ta ciudad, han querido que venga á contribuir con el 
contingente de raí pobre y sencillo lenguaje, para ce-
lebrar el aniversario del día en que se proclamó la in-
dependencia de nuestra patria, y he creído no deber 
declinar ese inmerecido honor, aunque estuviera con-
vencido de que se me confiaba un encargo muy supe-
ñ o r a mis tuerzas. 7 ^ 

Vosotros sustituiréis con el patriótico entusiasmo 
que veo pintado en vuestros semblantes, la aridez dé 
mi-desa lmada e incorrecta alocución, que si no es d,V-
na de las proezas de nuestros mayores, espresa al mi-
nos la respetuosa veneración, el iricomensurable cari-
no que ellos me inspiran en estos solemnes momentos. 

I I . 
Las heroicas' hazañas' de los hijos del poderoso ¡m-

as 
u-

- . : - IOS 
_ '«enemigarlas con 

é'roso genio. 

perio azteca, que un concurso de azarosas circunstan* 
cias y que un destino aciago y funesto, mas bien que 
el valor de los conquistadores, sugetó á la corona de 
España, son dignas de la pluma de Plutarco ó de Tito 
Livio, y pueden citarse aun como el mas glorioso 
modelo de abnegación y de amor á la patria; y recor-
darlas, siempre que se trate de celebrar sus glorias, es 
pagar un pequeño tributo de gratitud, á los que, en el 
.Nuevo Hundo y en el siglo X V I , dieron lecciones de 
hidalguía y de nobleza á los que, en son de conquista, 
é impulsado,^<po|jf] ejj&íjtu caballeresco y aventurero 
de i n m u n d a 

planta la yíro;en..tiftrra,ric ik)s,A<Litt¿zotl I—hi lrr Neza-

dependencia, olvidáramos los nobles esfuerzos 
bravos hijos de la indómita raza azteca, cometeriamos 
la mas negra de las ingratitudes y renunciaríamos el 
derecho de enorgullecemos con las hermosas tradicio-
nes que constituyen las páginas mas brillantes en el 
libro de nuestra historia patria. 

¿Qué pueblo, qué nación del universo, sin esceptuar 
á la orgu llosa liorna ni á la sabia Grecia, no se senti-
rían satisfechos-con presentará la admiración del mun-
do los nombres de campeones tan esforzados como 
Cuitlahualtzin. el héroe de la Noche triste, que en me-
nos de ocho dias obligó al ejército de Cortéz á deso-
cupar la populosa capital de su imperio, entregada á 
los conquistadores por la preocupación ó la cobardía 
<ie un monarca supersticioso y débil'? 

El noble, el generoso Cuautemoc, cuya corta pero 
gloriosa vida, desde que ocupó el trono de sus padres, 
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de las J d e l p a s o 

. » m i castellano que e n 

el d e m a s d e t r e s m e s e s q«e Z T 
m n i l < . ?XICOs e n q U e I o s s i t i a d o s «Ponían por 
muro a los cánones de Cortés sus desnudos pechos se 
encuentran rasgos de un valor inaudito y episodios que 
apenas se registran en ] a historia de los Sempo^ he-
roicos del antiguo continente. P 

U impasible serenidad con que recibían los m a . 
crueles tormentos; la indomable lnergía q e man.Te -

o n s L c i a T A ^ f ^ r m b a t G S ' - 1 nqueb^antable 
r £ P

v
a ; ^ « i * e hambre, las enfermedades, 

las fatigas, y todo por librar á la patria de una domi 
S S E o» héroe de c j ^ l 

aquellos humildes indios, de quienes un moderno histo-

í i i n f o o r " J U S t ? Í a ' q U e d Ó l t Í m ° ' muriendo por 
U r e l ' g I O n y P° r s u Pafcria> era mas grande que el mas 

« W Eofcmio Mendoza — Hombres i I n s t , e 8 m , x ¡ c a D ü 8 , C u i t l a h u a H . 

grande de los Aventureros muertos en aquellos tremen-
dos combates. 

Pero ni el ánimo esforzado de los descendientes de 
Tenoch y Acamapichtli, ni la vigorosa y sabia resis-
tencia preparada por el mas ilustre de sus reyes, pu-
dieron detener la implacable saña del destino, que de-
paraba á la reina del continente americano una épo-
ca de amargura y de crueles sufrimientos. Quiso la 
fatalidad que Hernán Cortés y sus compañeros se apo-
deraran, en nombre del rey de España, de los vastos 
dominios sugetos á.la corona de México, y esta pode-
rosa nación, q t ó f f l k M ^ e g m p soberana, ™ 
trescientos añl 

Para no estremecernos con la tiránica dominación 
vireinal, que convirtió á la vencida raza indígena en 
un pueblo de parias, que no tenían derecho ni de pen-
sar, ni de amar á sus hijos, ni de suspirar por su per-
dida libertad; para no llorar lágrimas de sangre al re-
presentarnos el cuadro terrible y conmovedor de mi-
llones de seres que no tenían mas delito -que haber 
luchado valerosamente por la independencia de su 
patria, tratados con menos consideraciones que las bes-
tias de carga; para no sentir despertarse en nuestra 
alma los sentimientos de una justa y santa indigna-
ción, alejemos -nuestra vista de ese sombrío espectácu-
lo, que por mas de tres centurias presenció este infor-
tunado país, que algún dia se habia de levantar omni-
potente y grande para vindicar sus sagrados dere-
chos; alejémonos,-sí, de ese lúgubre escenario, alum-

•• 1 0 7 9 7 2 



Vivía en el pueblo de Dolores un hombre que, pen-
sando en las desdichas de su patria, meditaba en los 
medios de librarla de la tiranía d e s n s dominadores, 
i ^ e l hombre en c u y ^ ^ ^ ^ ^ K l a blanca au-
reola d 'Q^^aaei i iu i&át , Í&íjajf t &»íal6ye8tidura de 

tonces con 

brado por las teas de la inquisición y por las hogue-
ras del santo oficio; que mas tarde, podremosl i jar 
nuestras miradas en el magnífico y grandioso edificio 
de nuestra emancipación política, levantado á princi-
pios de este siglo por los héroes de 1810. 

^ J ^ ^ i T e s c i a v i t u d al trono de CastiHaTn 
miraba á quien volver sus ojos para que la arranca-

ra del poder de sus bárbaros opresores. 
Nadie podia sospechar que el débil anciano de Do-

lores estuviera animado por una alma tan grande, que 
no se arredrara ante los peligros que traen siempre 
empresáscomo la que él iba á acometer. 

Mas, por fortuna de la humanidad, el eterno Regu-
lador del Universo envía á los pueblos, de cuando en 
cUando, algunos de esos apóstoles del bien, que, desa-
fiando las iras de lbs tiranos y sin temer la ingratitud 
de los mismos por quienes se sacrifican, toman la 
santa misión de vindicar los fueros de la justicia y del 
dérecho, en favor de los oprimidos y de los esclavos. 

Hidalgo era uno de esos hombres, y, comprendien-
do su gran destino, lo aceptó sin vacilación, aunque 
sabia que al dar el primer paso para cumplirlo, hacia 

V . 

A la voz del gran Hidalgo, proclamando desde un 
lugar apartado de la antigua provincia de Guanajua-
to" la independencia de la mas rica de las colonias 
de • ^ ^ ^ • » H ^ t n d o el 
pueblo, por tee _ fo i^í fi 
bertador ^ í í í p ^ J H ^ m ^ « 
rebros de la _ r j 

minacion peninsular habia convertido en 
trumentos para saciar su sórdida avaricia. 

Por esta razón, 110 se necesitaron sino unas cuan-
tas horas para ver en tomo de la bandera que enar-
bolaba el egregio cura de Dolores, un ejército nume-
roso y compacto, compuesto, en su mayor parte de 
campesinos y de jornaleros; y por esta razón la gloria 
del iniciador de esa sangrienta lucha, consiste, no 
en que él fuera el único que tuviera el pensamiento 
de emancipar á la Nación Mexicana, sino en que fue 
el primero que tuvo el valor de arrojar el guante al 
poderoso gobierno de los vireyes, á pesar de la con-
viccion íntima que tenia de no ver el resultado de su 
empresa. El inmortal caudillo sabia bien que su vi-
da, y la de todos los valientes que lo secundaran, sena 
ei precio de la libertad que ambicionaba para su pa-
tria. 

el sacrificio de su vida y exponía su nombre t a l vez a 
la execración y á la burla de sus contemporáneos, 
Esto sin embargo, no desanimó al mártir de nuestra 
independencia, que, dominado por el santo pensamien-
to de dar libertad á sus hermanos, no vacilo en desa-
fiar el formidable poder de los conquistadores, 
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El sacrificio de esa pléyade de varones,, mas ilustres 

que los vencedores de Platea y Salamina, es de aque-
llos que no pueden recompesarse sino con la veneración 
y la gratitud de la humanidad, porque para ella será» 
los frutos de su martirio. 

. Cuando la posteridad contemplo admiraba la gran-
diosa obra de nuestros libertadores, ella será su apoteo-
sis; y su muerte en los patíbulos levantados por la in-
placable saña de sus enemigos, su mas completa glo-
rificación. 

Los tiranos de México ignoraban que la escala del 
cadalso que preparaban á nuestros héroes, eran- las grar 
das ctueJa&JMÍMiiii 1 II I IMÉ.T. 

sangre 
pfrebíos 

veneración de 
levantará en cada sitio de los que 

contengan las venerandas cenizas de esos atletas del 
derecho y de la democracia, un monumento que per-
petúe la memoria de los héroes de la mas santa de 
nuestras revoluciones: la revolución de 1810! 

Hidalgo, muriendo en Chihuahua el 30 de Julio de 
1811; Abasolo, Allende, Morelos y Matamoros, Mina 
y Kayon, los Bravo y los G a l e a s , y tantos otros q>ue 
perecieron en los combates ó por la mano del verdugo, 
dejaron un ejemplo para el porvenir, y serán siempre 
los nombres que evoquemos en cualquier conflicto na-
cional. Su recuerdo, nos enseñará á ser dignos de la 
valiosa é inestimable herencia que nos dejaron, sacri-
ficando, si fuere posible, nuestra felicidad y nuestro bie-
nestar, para conservarlo siempre como el tesoro mas 
precioso ó como la prenda mas querida de nuestro co-
razón. 

• M h -

V I . 

Apénas han pasado unos cuantos años, desde qu%el 
sol de la libertad empezó á alumbrar con sus r e f u l g e -
íes rayos, el rico y hermoso territorio que nos legaran 
nuestros mayores. ¡Y cuántos sacrificios no ha c o s i -
do á la pobre J í infortunada nación mexicana, desdje 
que se consumó nuesfra independencia, la conquisa 
de los progresistas institu iones que la rigen, y que. la 
generación qué nos preceuió t u f a que »consagrar c¿n 
Si sangre de millares de p a t i o s , inmolados en 
desat Sas guerras civiles provocadas por el fanatisj 
y ei retrocesol 

Mas al fin, podemos decir que Méxic 
ta negra fatalidad que ^ fea perseguido, ha entrado i l -
í c i t amen te , despues <fe ^fe*¿uosa época por que a*¿-
|)a de pasar, en el cam¡£$ % m debe conducirla al e s -
polio de la grandeza y de fe felicidad. 

Quiera el cielo que los sacrificios de los a p ó s t o l 
de la independencia no sean estériles; y que antes 4e 
mucho tiempo, se vean satisfechas las eternas aspi|§-
<?iones de aquellos, que, por un ascendrado amor al stt§-
tó que los vió nacer, sacrificaron su existencia por 

patria y libertad! 
l^ntónces, desde el cielo, sonreirán satisfechos á e§ta 

íjerra bendita, santificada con ¿u glorioso martir io.-^ 
P I J E . 

Monterey, Setiembre 15 de 1880. 
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